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RECOMENDACIONES PARA PREPARARSE BIEN PARA EL RETIRO 
 

Madre María Eugenia 
 

  Mis queridas hijas: 
 Solo puedo recomendaros hoy que os preparéis bien para el retiro que está muy 
cerca y que os traerá grandes gracias. Cuando escuchamos la palabra de Dios, cuando 
Dios habla dentro y fuera, cuando tenemos más tiempo para la meditación y la oración, 
Dios le dice al alma lo que quiere de ella. Si ella es fiel, la hace avanzar y la ilumina, le 
concede mayores gracias de oración, de recogimiento y de meditación. 
 Todas tenemos un cierto grado de meditación, de oración, de presencia de Dios, 
pero Dios quisiera algo más. Es un regalo de Dios. Y Dios, que es la bondad infinita, 
siempre está dispuesto a dar. Si nos concediera durante este retiro una presencia de Dios 
más continua, ¡qué regalo, hermanas mías! Es un gran regalo del cielo. Nadie puede, a 
menos que sea ayudado por la gracia, permanecer continuamente en presencia de Dios. 
Si nos permitiera vencer el defecto dominante que aún permanece en nosotras, o tomar la 
firme resolución de cambiar totalmente, ¡el fruto del retiro sería precioso! 
 Muchos santos se han hecho notables en la virtud opuesta al defecto al que 
naturalmente eran más propensos. San Vicente de Paul era por naturaleza frío, seco, un 
poco rígido. Por la gracia se convirtió en el santo más caritativo que se puede pensar. Se 
dice de San Francisco de Sales que era muy colérico, por eso fue su gracia la 
mansedumbre. Vemos continuamente en la vida de santos que personas naturalmente 
blandas, inclinadas a disfrutar de las satisfacciones de los sentidos, se han convertido en 
las más mortificadas, que los orgullosos se han aplicado sobre todo a la humildad, y así 
en otras virtudes. 
 Bueno, hermanas mías, si en el transcurso de este año pudiéramos recibir una 
de estas gracias, si todas las personas que viven con nosotras pudieran ver un cambio 
notable en nuestra conducta, ¡qué contento estaría Dios y cuánto progresaríamos nosotras! 
 Os señalaré especialmente dos puntos sobre los que os aconsejo prestar 
atención. Primero, más oración y recogimiento. Que en las oraciones de comunidad se 
note más atención, más unidad a Dios. Por otro lado, tratad de corregir lo que, en vuestro 
carácter, en vuestra vida, en vuestras disposiciones internas o externas, parece imperfecto, 
para adquirir la virtud opuesta al defecto que se nota en vosotras. 
 ¡Espero que no tengáis la tontería de pensar que el defecto que los otros 
encuentran en vosotras es precisamente el que no tenéis! Es muy necesario para la 
perfección estar convencida de que, en esta materia, los demás ven mucho mejor que 
nosotras. 
 Sin embargo, hay personas en las que no notamos un defecto muy notable; estas 
deben ayudarse con el conocimiento que tienen de ellas mismas. Sólo tienen que buscar 



la culpa que se presenta con mayor frecuencia en sus confesiones. Es un gran medio para 
conocer la culpa que tenemos que combatir y la virtud que tenemos que adquirir. 
 Sobre todo, hermanas mías, entrad en el retiro con una gran idea de lo que es el 
retiro. Entrad en él con una gran confianza en las gracias que Dios os prepara, con este 
amor que no os hace dudar nunca de la bondad de Dios. No tengáis miedo de tomar, al 
final del retiro, resoluciones enérgicas. No toméis demasiadas, una sola si se quiere, pero 
que sea valiente y generosa. 
 Finalmente, entrad en el retiro diciéndole a Dios: "Dios mío, este es mi corazón, 
esta es mi vida. Ya te pertenezco por la profesión religiosa (o, si eres una novicia, por la 
elección que hice de ti) y, por lo que es más consolador aún, por la elección que hiciste 
de mí. Te dignaste elegirme, quisiste poner un signo particular en mi corazón para que no 
admita ningún otro amor que no sea el tuyo. Tú que me has elegido, completa tu obra en 
mí. Tengo la confianza de que me darás lo que más necesito para complacerte, siempre 
que corresponda a la gracia y que no sea ni cobarde ni perezosa, ni descuidada ni disipada. 
Al contrario, quiero ser fervorosa, diligente, exacta, celosa, fiel en la oración, para obtener 
muchas gracias y un mayor amor. " 
 Todas habéis oído decir que, en la peregrinación a Lourdes, la Santísima Virgen 
concedió deslumbrantes milagros a la continuidad y fervor de la oración. Ahora somos 
una gran comunidad, ¿No podríamos unirnos todas en la oración durante este retiro para 
salir mucho más santas si ya no lo somos, o al menos algo más santificadas? ¿No 
podríamos conseguir esto? y creer que, ya que la Santísima Virgen hizo caminar a los 
paralíticos, también puede hacer que nuestra alma camine por el camino de la perfección, 
si se lo pedimos con fervor y con insistencia. 
 Sabéis que en Lourdes se reza sin cesar, de día y de noche. Se reza con los 
brazos en cruz, y la mirada en el cielo. No lo haremos de la misma manera; pero nuestros 
días estarán llenos de oración. Escucharéis la palabra de Dios, tendréis largas 
meditaciones, recitaréis el Oficio; y paseando por el jardín, yendo y viniendo, también 
podéis rezar y reclamar que la Santísima Virgen os obtenga de Dios las gracias más 
preciadas. 
 Esto es lo que os pido para el retiro; entrad en él con seriedad, eliminando todos 
los pensamientos extraños y las distracciones que aún os puedan quedar en el momento 
de comenzar los ejercicios. 
 
 
 
 


